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A mí.

Sí, a mí, por escribir esta historia que, sin saberlo, 

dos años después me ayudaría a sanar heridas.

 

A ti, que estás aprendiendo a cortar 
los hilos con los que el miedo te maneja.
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Scarlett

Presente

Lunes, 28 de junio de 2027

—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —me pregunta Xander, y atisbo un deje de preocupación en su tono.

Es comprensible. Estoy a punto de desvelarle a Claudia uno de los secretos mejor guardados del Estado. Del mundo, en realidad.

En lo que a mí respecta, y en lo que de verdad me importa, esa confesión puede acabar de tres maneras: que pierda a mi mejor amiga y a una parte de mi familia porque crea que le estoy gastando una broma de mal gusto; que considere que estoy como para que me encierren y actúe en consecuencia; o, y esto es lo que más deseo, que me crea y siga siendo uno de los pilares de mi vida.

De verdad rezo por que sea esto último. Todo lo que está pasando me supera, y voy a explotar si no puedo confiárselo al menos a ella.

—Estoy segura.

—Bien. —Xander asiente con los ojos cerrados, como si le estuviera costando un mundo aceptar mi decisión y dejarme a solas con ella—. Tenéis un par de horas hasta que vuelva y...

—¿Cómo que hasta que vuelvas? —pregunta Claudia con el ceño fruncido. Apoya las manos en la cintura con una firmeza que no admite réplica—. De aquí no se va nadie hasta que me contéis lo que está pasando. —Nos señala a ambos con un dedo acusador, alternando del uno al otro. Cuando se lo propone, intimida, la tía. Ahora entiendo por qué Robin siempre acaba cediendo en cualquier disputa—. Sí, los dos. Así que ya estáis tardando en plantar el culo en esos taburetes y empezar a explicarme por qué Scarlett está actuando de ese modo tan raro.

Yo obedezco al segundo. No viene al caso discutir con Claudia, cuando he venido precisamente en busca de su apoyo y con la necesidad de desahogarme.

Dudo que Xander vaya a quedarse, pero, una vez más, este hombre de piel color caramelo me sorprende y, aunque no toma asiento, sí se apoya en el marco de la puerta.

Y ahí viene otra vez la oleada de calor. Todo mi cuerpo se tensa y la lengua se me seca cuando Xander adelanta un pie y se apoya, ligeramente de lado, contra la madera clara. Es tan alto que casi roza la parte superior del marco, y un hormigueo al que comienzo a acostumbrarme me recorre entera al fijarme en cómo los músculos de los brazos se le marcan de forma exagerada cuando los cruza sobre el pecho.

Me obligo a tragar pensamientos inapropiados y saliva en el momento en que me doy cuenta de que he sido cero disimulada mientras me comía con los ojos al helsing. El muy cretino muestra una de esas sonrisas torcidas que sabe que me ruborizan sin remedio y, encima, culmina la exhibición guiñándome un ojo.

Carraspeo y desvío la mirada hacia mi prima, notando cómo el color rojo tiñe mis mejillas. Espero que Claudia no se percate de ello, porque entonces sí que nos va a someter a un tercer grado.

El silencio solo se rompe por el tintineo de las copas que mi prima y mejor amiga deja sobre la barra de mármol de su recién estrenada cocina. También por la risita exasperante de Xander. Estoy más que tentada de lanzarle a la cabeza la copa que me ofrece Claudia, pero la cristalería no es mía, y sería de mala educación mancharle los muebles blancos de sangre y dejarle el suelo lleno de cristales.

—Está bien, parejita... —¿«Parejita»? Voy a matarla. Claudia sonríe sin mirarme, lo que me deja claro que lo que busca es chinchar, y nos sirve vino sin preguntar siquiera si nos apetece o, en el caso de Xander, si le gusta o no. Supongo que ahora mismo se la trae al pairo—. Contadme.

Suelto despacio el aire que, sin darme cuenta, retenía en los pulmones y busco con la mirada al soldado en la puerta. No entiendo muy bien por qué, pero ahora mismo me alegro muchísimo de que no se haya ido: necesito que esté a mi lado.

Xander parece leerme la mente y abandona toda chulería para sonreírme con complicidad y, simplemente, asentir.

No necesito nada más.

Ignoro la sonrisa que trepa por mis labios y comienzo a hablar.

—¿Recuerdas el deseo que pedí la noche en que me rescataste? Cuando estuve a punto de cometer la atrocidad de volver con Ryan.

Claudia tuerce sus labios fruncidos y mira al techo mientras recoge su lisa melena negra en una coleta mal hecha.

—Recuerdo la noche. Pero no me acuerdo del deseo que pedí yo, como para acordarme del tuyo...

—Vale... —Oigo que dice Xander desde su posición—. Estoy confuso, creí que ibas a hablarle de..., ya sabes.

—Sí, ya sé —le contesto un poco borde—, pero déjame empezar la historia desde aquí. El deseo que pedí es importante.

—¿En serio?

—En serio. Por culpa de ese deseo, mi vida se ha convertido en un auténtico caos.





El deseo que puso mi vida patas arriba
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Jueves, 24 de junio

Me sequé la cara con la toalla y salí del baño mirando al suelo, tratando de disimular mi vergüenza. Recogí mi cabello cobrizo en lo alto de la cabeza con un moño suelto, que es como a mí me gustaba ir por casa, y me dirigí al salón, donde Claudia me esperaba con su infinita paciencia.

Esa era la segunda vez que la llamaba por lo mismo, aunque en esta ocasión la cosa había sido grave. Había estado a nada. A. Nada. De volver con mi ex.

Me senté a su lado en el sofá de tela celeste, plenamente consciente de mis lastimeros ojos hinchados, hartos de llorar por un tío que no merecía la pena. Porque no la merecía, ¿verdad?

—¿Estás mejor? —me preguntó Claudia con voz dulce.

Miré sus ojos asiáticos, heredados de su madre, y asentí, aunque se me escapó un sonidito lastimero de «estoy a punto de echarme a llorar otra vez y no quiero». Apreté los labios y solté el aire con fuerza para contenerme.

—Está siendo muy insistente, y yo ya no sé qué creer —le comenté con un hilo de voz. Sabía que aquello no era explicación suficiente, pero fue lo único que conseguí que saliera por mi boca.

Me sentía absurda. Tenía la autoestima por los suelos y me daba rabia no ser capaz de valorarme más a mí misma.

—¿Tengo que recordarte que lo encontraste en su despacho con una tía lamiéndole el cuello?

—No tienes que recordármelo, no. —Suspiré agotada—. Pero esta mañana ha empezado a rememorar nuestros momentos juntos, lo bien que lo habíamos pasado y los planes que hemos dejado a medias antes de... Bueno, antes de eso.

—Ya, pero es que eso pasó.

—Él dice que no es lo que parecía.

—¿Que no es lo que parecía? —repitió Claudia, tan indignada que daba la sensación de que la cornuda fuera ella—. Pero si me dijiste que viste claramente cómo tenía a una rubia pegada a la yugular.

—Y la cabrona tenía un cuerpo de infarto, todo hay que decirlo. Entiendo que se fijara en ella y me olvidara, porque...

—Será mejor que te calles si no quieres que te silencie yo incrustándote el mando de la televisión en la garganta —me amenazó, agitando el arma en cuestión delante de mis narices.

—De todos modos, él insiste en que eso no fue lo que pasó —le dije, tratando de reconducir la conversación—. ¿Y si es verdad? ¿Y si mi imaginación me jugó una mala pasada? Al fin y al cabo, solo tuve tiempo de abrir la puerta, mirar y salir corriendo.

—Claro, claro... ¿Y si resulta que el pobre se había cortado afeitándose y esa mujer era tan solo una buena samaritana que lo estaba ayudando a ponerse una tirita con la boca porque no tenía manos?

—Eso no tiene sentido. —Me eché a reír.

—Pues igual que lo que tú tratas de decirme. No intentes convencerte ahora de lo contrario ni dejes que él te coma la oreja con mentiras y recuerdos azucarados. Sé fuerte. El capullo te puso los cuernos; ahora que apechugue.

—Joder, prima, eres muy dura a veces. Pero tienes razón. —Cogí un cojín y lo abracé al tiempo que subía los pies al sofá—. Dejarlo fue la mejor decisión que pude tomar. Además, segundas partes nunca fueron buenas, ¿no?

—Yo nunca he estado de acuerdo con esa afirmación, pero en tu caso, está clarísimo que no iría bien la cosa. —Se acercó para darme un beso en la sien que me arrancó una sonrisa—. Siento no tener filtros contigo, pero solo de pensar que ese cucaracho pueda volver a hacerte daño...

Dejó la frase macerándose en el aire y fue hacia la cocina. No me hizo falta mirar en su dirección para saber lo que estaba haciendo.

Tal y como sospechaba, apareció de nuevo con dos copas en una mano y una botella de vino blanco sin abrir en la otra.

—No te valora. Ergo, no te merece —sentenció mientras vertía la dulce bebida en la copa que me había entregado—. Aun así, sabes que, decidas lo que decidas, aquí estaré para apoyarte.

Sabía que así sería.

Podría decir que Claudia y yo nos criamos juntas. Ella era tan solo un año mayor que yo y, como nuestros padres vivían en el mismo barrio, casi siempre estábamos una en casa de la otra. Años después, seguimos sus mismos pasos y ahora somos también prácticamente vecinas.

Es cierto que estuvimos separadas durante un tiempo. Como toda adolescente, yo tenía mi grupo de amigos, ella el suyo, y además conoció a Robin con tan solo dieciséis primaveras. No lo recuerdo con exactitud, pero diría que pasamos unos cinco años sin vernos. Aunque ese tiempo no afectó en absoluto a nuestra relación. En cuanto nos reencontramos, retomamos la amistad que tuvimos de niñas y así seguimos hasta la fecha.

—Venga —dijo alzando la copa, esperando que yo chocara la mía con la suya—, vamos a olvidarnos un ratito de tu jefe y veamos una película. O dos. —Hizo una pausa para dar unos cuantos sorbos—. O tres. Las que hagan falta hasta que vuelva a recuperar a mi amiga, esa tan optimista que siempre me dice que las cosas pasan por algún motivo y... —Alzó las cejas en mi dirección, esperando que yo continuara.

Sonreí y bebí el contenido de mi copa antes de agregar:

—Y por mucho que estés sufriendo en estos momentos y no puedas ver la luz, algo mejor te está esperando.

—Así se habla.

Acto seguido, se apoderó del mando del televisor y empezó a buscar qué ver al mismo tiempo que desbloqueaba el móvil. Claudia se volvió una experta en multitarea en cuanto nació su pequeña, Lis. Ella afirma que es un superpoder de madre y que el gen mutante aparece desde el momento en que te ponen la epidural.

—¿No deberías volver ya para acostar a Lis? —pregunté. No quería que mis problemas emocionales fueran un inconveniente para la conciliación familiar.

—Tonterías —contestó tajante. Terminó de escribir por el móvil y lo bloqueó con una sonrisa que confirmaba que no habría problema—. Acabo de avisar a Robin de que llegaré un poco tarde. Él se encarga del pequeño monstruito.

—¡Oh! Entonces, genial. Veamos La La Land.

—Ni de coña. La has visto ya ochenta veces en estos últimos dos meses, y paso de que sigas en el mismo bucle. Hay que avanzar, ¿recuerdas?

—La veo porque me encanta, no porque me sirva de terapia para digerir mejor la ruptura.

—La ves porque te encanta y, efectivamente, porque la usas como terapia para echarte a llorar y decirte a ti misma que las lágrimas son por Sebastian y no por Ryan.

Cierto. Me conocía demasiado bien.

—Así que esta noche elijo yo —continuó tozuda.

Poco después alzó la copa, victoriosa, porque había encontrado lo que ella consideraba la película perfecta para verla poniéndonos finas de vino.

—Tiana y el sapo..., ¿estás de coña?

—Pues claro que no. Es la película ideal para no pensar, con canciones motivadoras, y estupenda para que la podamos ir comentando conforme el vino nos suelta la lengua. Por cierto —hizo una pausa excesivamente dramática—, acabo de caer en que el personaje de Sebastian en La La Land está interpretado por un Ryan. Irónico, ¿no?

—Pues ahora que lo dices...

Nos terminamos la botella en la primera media hora de película, así que solo prestamos atención a los primeros quince minutos. El resto lo vimos entero, pero los diálogos se nos pasaron por alto porque Claudia y yo no dejábamos de destripar el cuento: que si no besaríamos un sapo ni muertas, que si nos daba pena Tiana por seguir trabajando incluso casada con un príncipe, que si la canción del malo era lo mejor de la película, que si lo que necesitábamos era una segunda parte, pero solo de la luciérnaga y su Evangeline...

Por lo menos, se me pasó la tontería esa de querer volver con mi sapo, bueno, con mi ex, y estaba tan animada que me dolían los abdominales de la risa floja que nos había entrado.

Estaba en ese punto entre la carcajada fácil y la necesidad de dormir cuando Claudia tiró de mí y me llevó a trompicones hasta la ventana de mi habitación. La abrió con tanta fuerza que creí que iba a romper el cristal.

Para variar, en Shadow City estaba lloviendo a mares, y el agua no tardó en empaparnos la cara, el pelo y la ropa. Ya no hablemos de cómo quedaron el suelo y las cortinas. A Claudia, sin embargo, no parecía importarle: apoyó las manos juntas en la repisa y alzó la vista al cielo, como si rezara.

—¿Qué se supone que estamos haciendo? —pregunté, imitando su postura sin entender siquiera por qué lo hacía.

—Vamos a pedir un deseo a la estrella esa que brilla. Como la rana, a ver si se nos cumple.

—Pero si no se ve ni una estrella con esta lluvia —dije, conteniendo a duras penas la risa.

—Bueno, pero sabemos que están ahí, en el cielo, mujer de poca fe. —Entonces me dio un empujón con la cadera para colocarse en el centro de la ventana—. Por favor, estrellita, deseo tener el cuerpo de Wonder Woman, pero sin matarme a hacer ejercicio y, por supuesto, nada de dietas. Gracias.

—No me puedo creer que hayas pedido eso —solté tras una carcajada—. Déjate de perder kilos, eres preciosa.

—Ya, bueno, gracias por el piropo, pero me encantaría que esta riñonera que se ha instalado debajo de mi ombligo desapareciera por arte de magia —comentó, pellizcándose la carne—. De ahí el deseo. Venga, te toca. A ver qué pides tú, listilla.

Me coloqué frente a la ventana y dejé que el agua me enfriara las mejillas mientras pensaba qué deseo pedir. Por seguir con la broma, intenté imaginar algo aún más absurdo e imposible que lo que había pedido Claudia.

Así pues, eché un vistazo por mi habitación en busca de inspiración, y la encontré en mi mesilla de noche.

—Por favor, estrellita en el cielo... —La risotada de Claudia me distrajo un momento y tuve que apretar los labios para contener la risa—. Esto no es serio... Por favor, estrellita —probé otra vez—, a mí mándame un tremendo macho que sea como mi crush literario.

—Uh, yo quiero otro de esos.

—Tú ya has gastado tu deseo; haberlo pensado mejor antes.

—Tendría que haber dejado que lo pidieras tú primero para copiarte.

Me apresuré a cerrar la ventana y me llevé a Claudia al lavabo para secarnos, porque el agua ya empezaba a hacernos tiritar.

—Tonterías aparte, ¿te encuentras mejor? —me preguntó pasándose la toalla por el pelo.

Me paré a pensarlo antes de contestar, porque era fácil decir que sí ahora que estaba en compañía y con el puntito de felicidad que nos ofrecía el alcohol. Pero, tras darle un par de vueltas, me di cuenta de que así era. Me sentía más segura con la decisión que había tomado hacía un par de meses y esperaba no volver a derrumbarme. Al menos, a corto plazo.

—Sí, estoy mucho mejor. Gracias por haber venido al rescate.

—Para eso estamos —me contestó antes de darme un cálido abrazo—. Bueno, va siendo hora de que vuelva con mi príncipe azul.

—Llévate mi paraguas.

Claudia vivía a diez minutos de casa, pero sesenta segundos bajo esa lluvia eran suficientes para dejarla empapada y a punto de pillar una pulmonía.

La acompañé hasta la puerta, le prometí por cuarta vez que no volvería a llorar por el cucaracho, y se marchó con mi paraguas gris como una Mary Poppins improvisada.





Parte I
Eclipse entre Red y el lobo















Xander

Presente

Lunes, 28 de junio

Claudia planta un humeante bol entre ella y Scarlett justo cuando esta última termina de contar la historia esa de pedir un deseo. Sinceramente, todavía no entiendo qué diablos tendrá eso que ver con todo lo que le ha pasado estos días, pero qué sabré yo de los pensamientos que rondan esa bella cabecita suya.

Ambas apuran sus copas y Claudia no pierde tiempo en volver a llenarlas hasta arriba, como si estuviera sirviendo vasos de agua y no un vino que, por lo que intuyo, es bastante peleón.

Por mi parte, no he probado ni una sola gota de ese veneno blanco que enturbia la mente. Debo mantenerme despejado para seguir cazando, que es lo que tendría que estar haciendo en vez de quedarme aquí compartiendo recuerdos e información clasificada que no debería revelar.

No obstante, mi preciosa chica —ella todavía no lo ha asumido: le gusta recrearse en las dudas y hacerse la difícil. Pero sí, es mi chica— casi me ha implorado que la trajera con su prima porque sentía la imperiosa necesidad de soltar todo lo que debería ser secreto por la boca.

Por supuesto, esta decisión nos pone a ambos todavía más en peligro de lo que ya lo estamos. Pero, qué puedo decir, con mi pelirroja soy un blandito. Ella pide y yo le doy.

Ojalá me pidiera otro tipo de cosas que me muero por darle.

Tiempo al tiempo. Saliva y paciencia. Y, por favor, que sea más saliva que paciencia.

—¿Estás intentando decirme que tu deseo borrachil se ha cumplido? —le pregunta Claudia a Scarlett, rompiendo el silencio.

Mi diosa pelirroja asiente con la cabeza y se mete un puñado de palomitas en la boca.

En otros tiempos, y con otro tipo de chica, me habría acercado sin avisar, la habría agarrado por la muñeca, como si tuviera pleno derecho a hacerlo, y habría lamido la sal de esos dedos antes de meterle la lengua hasta la campanilla, para, después, darme un festín con cada pequita, averiguar si cada una de ellas sabe diferente y terminar volviendo a meterle la lengua entre los labios. Unos labios de otro tipo, para que se me entienda bien. Pero con Scarlett la cosa no funciona así, y debo admitir que, aunque me frustra, también me divierte.

Esta chica es un peligro para mí.

—¿Y bien?, ¿dónde está? —continúa Claudia—. Porque, como sea verdad, te digo yo que le pongo una reclamación estelar al encargado del bazar de los deseos. Ni un kilo he perdido. Ni uno.

—¿Acaso no es evidente? —le responde Scarlett haciendo un gesto con la cabeza en mi dirección.

No estoy entendiendo una mierda, y juro por Bulma y A18 que odio no entender una mierda de algo. Sobre todo, cuando ese algo claramente me compete.

Claudia deja de masticar. Tampoco traga, y me preocupa el sabor rancio que la palomita empapada en saliva pueda empezar a adquirir. Aunque a ella no parece importarle y se toma su tiempo en desviar la mirada hacia mi persona y, sin una pizca de decoro, recorre mi cuerpo de arriba abajo con esos ojos rasgados que tiene. Joder, ¿de verdad son familia?

Dejo de recostarme en el marco y meto las manos en los bolsillos, solo por moverme y recordarle que no soy una estatua de cera que pueda admirar durante horas.

—¿Me estás diciendo que esta versión de piel morena de Channing Tatum disfrazado de Danny Zuko es tu crush literario? —vuelve a preguntarle a Scarlett, sin dejar de analizarme. Al menos ya se ha tragado la palomita, gracias a Dios.

—No estoy seguro de si debería sentirme ofendido o halagado —confieso. La verdad es que se habla poco de ese tupé bien conseguido que luce el protagonista de Grease, pero no tengo ni idea de lo que es un crush literario, y todavía no he decidido si me gusta que me otorguen ese título.

—No es la versión de piel morena de... —Scarlett es puro fuego durante un segundo, pero su voz pierde fuelle al escanearme con sus ojos verdes, justo como ha hecho su amiga un minuto antes—. Joder, odio que tengas razón.

«¡¿Qué?!».

—A ver, cariño. —Claudia acaricia el brazo de mi chica como lo haría con un cachorrito abandonado—. Reconozco que el macho que está en la puerta de mi cocina está buenísimo...

—Gracias. —He sentido la necesidad de interrumpir. Es la primera cosa «bonita» que me ha dicho esta mujer desde que hemos entrado en su casa.

—De nada, corazón. —Me sonríe de vuelta y se centra nuevamente en Scarlett—. Pero eso no significa que haya salido de un libro. Te lo demostraré. —Claudia vuelve a clavar sus ojos oscuros en mí, y puedo ver cómo busca complicidad en este perfecto desconocido—. Señor-que-todavía-no-me-ha-dicho-su-nombre, ¿verdad que tiene padre y madre?

—Verdad. Los tuve —confirmo.

Mierda, ahora entiendo por qué habla de mí con adjetivos o comparaciones. He accedido a sus dominios sin ni siquiera presentarme. Qué sinvergüenza.

Casi sonrío al reconocer cuán acertada es esta última afirmación.

—¿Lo ves? No puede ser tu crush literario porque nació, no fue vomitado por unas páginas.

Quien las entienda, que las compre. No pienso entrometerme en esa discusión.

—Vaya, no me digas... Ya sé que no es exactamente él —le responde Scarlett algo sulfurada. Qué mona está cuando el enfado le sonroja las orejas—. Pero sí que es como mi crush literario. En. Todos. Los. Sentidos. —Se toma un momento para fulminar a su prima con la mirada—. Y tengo pruebas, pero todavía no las voy a exponer porque, si no sigo un orden cronológico, me pierdo en la historia. Por cierto, Xander...

—Ah, Xander. Por fin. Es maravilloso conocer, al menos, el nombre de tu héroe.

Tengo que hacer un esfuerzo para no reírme del comentario tan desacertado de Claudia. «Héroe», dice; si ella supiera...

Scarlett pone los ojos en blanco, pero decide ignorar a su amiga para seguir hablando conmigo.

—¿Qué estabas haciendo tú esa misma noche? —me pregunta.

—No lo sé. Quizá si me dices a qué noche te refieres...

—La noche en que pedí el deseo fue justo la anterior a la que nos conocimos.

—Ah, sí —digo, mostrando uno de mis colmillos en mi mejor sonrisa picaresca—. La noche en la que Cenizas te hizo chillar como si te hubieras encontrado a Voldemort.

Scarlett se cruza de brazos, orgullosa e indignada.

—Yo no chillé de ninguna manera.

—Sí que lo hiciste.

Me resulta de lo más placentero irritarla con tonterías. Me vuelve loco cuando levanta la barbilla, arruga esa naricilla pecosa y se le enrojecen las puntas de las orejas.

—No es verdad, pero paso de discutir porque eso no viene al caso ahora. ¿Qué hiciste esa noche?





1

Esa noche me asignaron la misión
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Jueves, 24 de junio

Ahogué el gemido de Cynthia cubriéndole la boca con la mano. Sus hermosos ojos azules se perdieron en el éxtasis, y aproveché el momento para acelerar el ritmo y embestir duro hasta correrme.

Yo no era de los que se quedaban abrazando a su ligue hasta que se apaciguaran los latidos de ambos. En cuanto culminé, me separé de ella, tiré el condón a la papelera y subí los calzoncillos y los pantalones, que tenía arrugados en mis tobillos.

Empecé a recuperar el control de mi respiración en cuanto me hube cerrado la bragueta. Aproveché la ventaja que me ofrecía vestirme en tiempo récord y observé con descaro cómo Cynthia se abotonaba la camisa. Sabía que se estaba recreando en esconder esos gloriosos pechos, y yo no pensaba meterle prisa.

Sin apartar la mirada de su escote, saqué el peine que siempre guardaba en el bolsillo interior de mi chupa de cuero y me atusé el tupé hasta asegurarme de que volviera a quedar perfecto.

La helsing bajó de la mesa del comedor común de un salto, recogió su larga melena azabache en una perfecta cola de caballo y se acercó a mí, juguetona.

Mi cuerpo no tardó en reaccionar a su cercanía. Las cosas como eran: la soldado era guapísima y, encima, era una de las mejores cazadoras que teníamos.

—Vaya, vaya... —me ronroneó al oído. Tiró del aro que colgaba de uno de mis lóbulos con los dientes y... hora de anunciar el fin del partido—. ¿Listo para otro asalto, Xander?

La sacudida que sentí en los pantalones me tentó a decir que sí, pero...

—Yo nunca repito, ma chérie. —Me alejé de ella dando un par de pasos hacia atrás, marcando una distancia prudencial, y le guiñé un ojo, pensando que estábamos en la misma onda—. Ya deberías saberlo. Creí que Alia te había informado al respecto.

Alia fue mi polvo de la semana pasada. Una tigresa. También, la hacker que hacía equipo con Cynthia.

Me di cuenta de que no estábamos para nada en la misma onda cuando cerró los puños con fuerza y abrió las aletas de la nariz.

—No puedes estar hablando en serio... —murmuró entre dientes.

Situé las manos a la altura del pecho, mostrándole las palmas con toda la intención de que entendiera que no quería problemas.

—Oye, compañera. —Le ofrecí mi mejor sonrisa y el discurso memorizado para todas las que se ponían a la defensiva. Ni que yo les hubiera prometido amor eterno...—. Créeme, es mucho mejor así. Para qué poner en riesgo lo que puede quedar como un buen recuerdo. Yo creo que es mejor guardar en la memoria este feliz asalto y no fastidiar nuestra relación de colegas llevando esto más allá de lo que es.

—Y, según tú, ¿qué es?

—Un buen revolcón con el que desahogarnos.

Juro que pude oír cómo le chasqueaba la mandíbula. Di otro paso atrás porque solo la había visto apretar los dientes así antes de sacarle los ojos a su víctima.

—Eres todavía más capullo de lo que imaginaba...

—Ah —la interrumpí alzando un dedo—, pero aun imaginándolo, te has liado conmigo.

No fue buena idea puntualizar eso. Cynthia cerró los ojos e hizo un par de respiraciones profundas. Agradecí que se decantara por eso y no por estrangularme las pelotas.

—¿Cómo puedes tener tan poca empatía? Qué triste debe de ser vivir siendo tan frío...

—Qué va, se vive bien. —Encogí un solo hombro—. Mi existencia es mucho más tranquila desde que guardé mi corazón en el rincón más oscuro de un congelador cochambroso.

Ella encogió un lado de la nariz, retrayendo el labio superior en el proceso. Incluso haciendo esos gestos raros, seguía siendo un espectáculo de mujer.

—Y además tienes los cojones de vacilarme, después de haber estado jugando conmigo.

—Primero, no pienses que la gente te vacila solo por tener más sentido del humor que tú. Segundo, estoy harto de que las mujeres siempre estéis pidiendo a gritos que los hombres seamos sinceros, pero cuando lo somos, nos tacháis de poco empáticos. ¿En qué quedamos? Me parece un poco injusto el tema.

La helsing me observó como si estuviera viendo un perro verde comiendo abejas. Al ver que no reaccionaba, creí que necesitaba más información.

—¿De verdad mi actitud te ha sorprendido? —le pregunté, dejando caer los brazos a los lados—. En ningún momento te di a entender que buscaba nada más que esto. Yo soy así, no es nada nuevo. Me gusta plantearme un reto, perseguirlo hasta que lo consigo y, una vez que obtengo mi premio y le saco brillo, lo desecho y vuelta a empezar.

—¡¿Acabas de decir «obtengo mi premio y le saco brillo»?!

La cagué al cubrirme la cara con los antebrazos en cruz porque Cynthia intuyó mi movimiento y pasó de querer propinarme un puñetazo a darme una patada donde más duele. Vi las estrellas.

Qué cojones, vi la galaxia entera.

El calambrazo de dolor fue tan intenso que me dejé caer al suelo hecho bola como un armadillo. Ni siquiera me di cuenta de en qué momento Cynthia salió del comedor y me dejó solo con mi sufrimiento.

No podía decir que no lo mereciera, pero sigo pensando que su reacción fue injusta y desmesurada. Principalmente porque no era una desconocida; ella sabía cómo me las gastaba.

¿Eso de «perro ladrador, poco mordedor»? No era mi caso. Yo actuaba sin florituras y no adornaba las verdades. Directamente mordía; lo de ladrar era perder el tiempo.

Por eso me extrañó que Cynthia pudiera haber pensado, ni por un momento, que querría tener algo con ella más allá de apagar un calentón.

Era un tío egoísta y lo tenía asumido. Solo me importaban el dinero y mi propia existencia.

Sí, por mi trabajo podría parecer un héroe y, en cierto modo, lo era. Sería capaz de arriesgar mi vida por un compañero o por una causa que considerara justa, sin miedo a morir. Pero eso no era más que la superficie.

En el fondo, lo que adoraba de mi trabajo no era hacer el bien por la humanidad. Tampoco me movía ningún motivo digno de superhéroe ni un pasado trágico que justificara por qué seguía cazando como un helsing.

No, mis motivos no tenían nada de nobles ni de altruistas.

Lo cierto era que disfrutaba rebanando cabezas y desmembrando cuerpos. Me gustaba el subidón de adrenalina que me ofrecía la cacería, la sangre tibia salpicando mi piel, el olor a muerte... Era un chute de lo más adictivo.

Por no hablar del factor creativo. Una de las mejores cosas de este trabajo era imaginar una nueva forma de torturar y masacrar. Buscar maneras distintas de hacer sufrir a la víctima era uno de mis pasatiempos preferidos.

Los interrogatorios también tenían su parte estimulante. Eso de aterrorizar a la criatura, llenarle la cabeza de ideas horribles hasta conseguir que se hiciera pis encima, era divertidísimo. Y luego, más de lo mismo. Sangre, dolor, gritos, ojos desorbitados, huesos crujiendo...

Yo era una bestia violenta que, además, disfrutaba del dolor. Tenía dos opciones: volverme un sádico asesino perseguido por la ley, o trabajar para la ley siendo un sádico asesino.

Obviamente, me decanté por lo segundo.

Este trabajo me permitía dar rienda suelta a mi villano interior frío y sin sentimientos de una forma más o menos digna.

Añadir a todo eso que era un obsesivo del control. Me encantaba perder la cabeza con las armas, pero toda la caza debía estar perfectamente organizada, sin fisuras. Lo mismo con el resto de las cosas de mi vida.

El control es paz.

En cuanto a las mujeres... Ellas me definirían como el tipo que las hacía gemir y luego llorar.

Y me reafirmaba en que no entendía por qué. Siempre, siempre había sido claro con ellas. El problema era que parecía que nunca se tomaban en serio mis advertencias y después se sorprendían por algo de lo que ya las había informado.

El dolor entre mis piernas empezó a mitigar y comencé a levantarme del suelo cuando Scott abrió la puerta de golpe.

—Helsing Alexander Rivers —dijo con voz firme mientras me dirigía un saludo militar—, el comandante Hudson lo requiere en la sala amarilla de inmediato.
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Fui el último en entrar en la sala amarilla, llamada así solo por el color chillón de su puerta. Me cuadré con el saludo militar, ignorando cómo todos mis compañeros se volvían a mirarme para echarme en cara, de forma muda, que llegaba tarde... Bueno, la mirada asesina de Cynthia estaba seguro de que se debía al motivo por el que llegaba tarde, precisamente.

Avancé hasta la primera fila, donde Johnny me había reservado un asiento a su lado, y me dejé caer sobre el frío metal.

El comandante estampó ruidosamente la suela de su bota contra el suelo para llamar nuestra atención y, acto seguido, tan diligente como siempre, empezó a repartir misiones entre los helsings.

No pude evitar volver a fijarme en sus pómulos marcados y las ojeras que cada vez eran más anchas alrededor de sus ojos marrones. La barba poblada y descuidada, sumada al traje viejo sin planchar, le daba un aspecto desaliñado, casi harapiento.

Me provocaba cierta incomodidad ver en lo que se había convertido.

Hudson Woods era un hombre de honor, no como yo. Él era un verdadero héroe, un soldado de los pies a la cabeza que jamás flaqueaba. Lo recordaba con una rutina estricta de dieta y entrenamiento; la disciplina era su forma de vida. Por no mencionar su aspecto.

Su cuerpo atlético y los rizos negros que le caían por la frente eran la mayor distracción para nuestras féminas.

Pero ahora... la pérdida de su mahni lo había dejado hecho mierda.

Era la prueba viviente de que, cuando un helsing encontraba a su mahni, todo lo demás dejaba de tener valor, incluso tu propia vida.

Cuando la marca se hacía presente, el corazón de un helsing pasaba a latir exclusivamente por y para su mahni.

Eclipsarse era un hecho tan insólito que solo se podría comparar con haberte topado con un unicornio azul en pleno cruce de Shibuya. Tan imposible que llegamos a creer que el tema de los hatis, es decir, los helsings, con sus mahnis, era leyenda.

Hasta que les ocurrió a ellos. Hudson Woods y Wendy Gray. Dos helsings, algo más insólito todavía.

Se decía que él llevaba la marca en el hombro y ella en la sien porque, la primera vez que sus pieles entraron en contacto, Wendy estaba llorando. Había perdido a su compañero en una cacería y buscó consuelo en el comandante, apoyó la cabeza en su hombro y... ¡buuum! Chispazo, cohetes, corazones eclipsados, marca, y de un segundo a otro descubrieron que el destino los había unido para siempre.

Me daba repelús solo de pensarlo.

Que yo supiera, ningún otro helsing había encontrado a su mahni. Y yo rezaba cada noche por que el eclipse no me alcanzara jamás.

Ellos parecían felices, sin duda. Se rumoreaba que habían dejado de tomar precauciones y buscaban tener un bebé. Qué cuqui. Pero no, nada fue cuqui en realidad.

Todavía recuerdo la cara desencajada del comandante cuando cruzó la puerta de la sala amarilla el día que la perdió. Su piel había empalidecido hasta límites insospechados y estaba empapado en sudor.

Wendy había desaparecido.

Los rumores decían que no pudo con la presión y huyó; otros comentaban que la raptaron. Yo no la conocí lo suficiente como para juzgarla, pero no me casaba con la actitud de un helsing que huyera por presión.

La cuestión es que nunca más se supo de ella, y no porque no nos esforzáramos en encontrarla. Hudson movió cielo y tierra para dar con su mahni. Hasta que, un año después, nos pidió que abandonáramos la búsqueda.

Se desmayó en el momento en que nos comunicó que Wendy había muerto. No sabía si se debía a esa conexión corazón con corazón que se creía entre un hati y su mahni, pero lo dijo tan convencido de ello que jamás pusimos en duda sus palabras.

—Tu jet a Praga despega dentro de cinco horas —oí que le decía el comandante a Cynthia, devolviéndome al presente. Había estado repartiendo misiones y ya solo quedábamos ella, su hacker, Johnny y yo. Solía desconectar cuando la cosa no me incumbía, no podía evitarlo—. Puedes irte.

No me molesté en girarme para despedirme de ella. La distancia iba a ser una bendición hasta que volviéramos a encontrarnos.

—Helsing Alexander Rivers.

—Sí, señor.

Me enderecé en la silla y, ahora sí, puse todos mis sentidos en el comandante Hudson.

—Hemos hallado una colmena en una ciudad llamada Shadow City, cerca de Nueva York. —Hudson se sentó a medias sobre su escritorio y apuntó con el mando a las pantallas que teníamos enfrente.

Un bloque de quince televisores ocupaba toda la pared. Estos podían mostrar imágenes individualmente o una sola imagen conjunta. Era una pasada.

En esos momentos me mostraban una única fotografía. El mapa en blanco y negro de los Estados Unidos con un puntito rojo parpadeando en un lugar concreto. La ciudad en las sombras, Shadow City.

—¿Nivel? —pregunté.

—De nivel cinco.

Giré la cabeza bruscamente en su dirección y lo miré con incredulidad. Habían pasado más de cuarenta años desde que acabamos con el último nivel cinco. Dar con uno de ellos era casi imposible.

—Santo Dios, un vlader... —murmuró Johnny a mi lado, pasándose las manos por el pelo, claramente alterado.

Hudson asintió y volvió a apuntar con el mando a las pantallas. En cuatro de ellas apareció un hombre que aparentaba unos treinta y cinco años, aunque todos los presentes sabíamos que tendría más de doscientos.

—El Boss, Patrick Freeze. Es el hermano de Erik Freeze, un capo de las colmenas, el vlader que es nuestro verdadero objetivo. Sin embargo, no podrás dar con él sin tratar antes con Patrick, pues, aunque hemos detectado su presencia, nunca se ha dejado ver.

Observé minuciosamente los rasgos de mi próxima víctima. Fuerte, pero no lo suficiente como para resultarme un problema. Ojos astutos, pelo negro con un corte clásico, peinado hacia atrás sin un solo cabello fuera de lugar, barba cuidada. Sus ropas parecían caras; la gabardina negra le daba un toque misterioso y sofisticado a la vez. Tenía un alto cargo en la colmena y le gustaba que los demás lo notaran.

Habría apostado todo cuanto tenía a que el Boss olía a un perfume de mil dólares.

—También hemos dado con su hija —continuó Hudson. Otras cuatro pantallas me mostraron a una cría de no más de doce años de facciones suaves. Lucía un vestido Gucci que seguro que costaba más que la moto que conducía Johnny.

—¿La hija de Patrick? —preguntó mi compañero.

—La de Erik. Amelia Freeze.

Esa respuesta llamó mi atención. Cargarme al hermano podría escocerle al vlader, pero si conseguía raptar a su hija... No aseguraba el tiro, pero sin duda era una buena baza para hacer que el chupasangre saliera de la guarida.

—Merece la pena intentar llegar hasta ella; con suerte, al padre le importará lo suficiente como para querer rescatarla —comenté.

—Tío y sobrina se están dejando ver por las fiestas de la alta sociedad últimamente. Creemos que están dando a conocer a Amelia, ahora que está a punto de cumplir quince años.

Quince. Vaya, no había acertado ni de lejos. Parecía más pequeña...

—Estoy seguro —continuó el comandante— de que ya están organizando el que será su primer festín como vampiresa.

Qué puto asco.

—¿Alguna araña a la que podamos asustar para que nos lleve hasta Patrick o Amelia? —pregunté.

Hudson me sonrió antes de hacer que las pantallas mostraran otro rostro. Esta vez, un humano de mierda —siendo una araña no merecía mejor apelativo—, bastante atractivo, tenía que admitir.

Un tipo alto, delgado, sonrisa de ensueño y vestía de traje. Perfecto para la portada de cualquier revista de hábitos saludables.

—Nuestra araña trabaja como encargado en una boutique de vestidos de novia y está haciendo méritos para conseguir que lo conviertan en uno de los suyos.

—Ya, bueno, pues pienso destruir sus sueños antes de que se cumplan —declaré.

Si los vampiros me parecían criaturas deplorables, todavía me lo parecían más las arañas. Los primeros asesinaban humanos por diversión y porque necesitaban su sangre fresca para sobrevivir. Pero ¿las arañas? Humanos que atrapaban a otros para que los vampiros se dieran un festín a cambio de que, con el tiempo, los mordieran y los convirtieran en uno más de su especie inmortal. Rastreros montones de mierda, los llamaba yo. Aniquilar a tu propia especie... ya había que estar mal de la cabeza.

—Bueno —dije alargando la palabra y frotando las manos como si fuera una mosca gigante con ganas de dulce—, ¿cuándo empezamos?

—Partís dentro de dos horas —sentenció Hudson apagando los aparatos—. El jet ya os espera en el hangar. Dispondréis de varios pisos francos en la ciudad y tendréis todas las armas y los dispositivos informáticos que preciséis. Buena suerte, soldados.





Scarlett

Presente

Lunes, 28 de junio

Aliso mi camisa de cuadros celeste y blanca, que llevo anudada a la cintura, mientras mi cabeza se mantiene ocupada analizando lo que Xander acaba de decir.

Así que... la misma noche en la que pedí mi deseo, a él lo destinaron a Shadow City. Parece demasiada casualidad. Y yo no creo en las casualidades.

¿Serendipia? ¿Destino? ¿O realmente que lo destinaran a mi ciudad sí tiene algo que ver con el deseo que pedí? Lo cierto es que ya son muchas las señales como para descartar esto último.

—Por cierto —tomo la palabra. Me acaba de venir una pregunta a la mente. No tiene nada que ver con lo que quería explicarle a Claudia, pero siento curiosidad—, ¿dónde está situada la base en la que trabajas?

—Cambiamos de ubicación cada seis meses —responde Xander sin variar su postura—, y no puedo decirte dónde está actualmente, desde donde me asignaron esta misión, porque desvelarlo podría poner en peligro a toda la organización. —No puedo evitar que una punzada de decepción se refleje en mi mirada. Soy así, incapaz de ocultar mis emociones—. Al menos, no puedo decírtelo delante de tu prima.

No reprimo mi sonrisa. Su respuesta para mí significa «confío en ti», y esa certeza hace que mi corazón se caliente un poquito.

—Vale, yo tengo varias preguntas —nos interrumpe Claudia.

—Adelante. —Xander le da pie a preguntar con un asentimiento de cabeza.

—¿Para quién trabajas? ¿Perteneces a alguna agencia secreta o algo así? ¿Eres espía? —Mi prima empieza a disparar preguntas casi sin respirar y, obviamente, sin dar tiempo a responder—. Has hablado de vampiros... Perdona, pero ahora no sé si es que vas muy drogado o que usáis ese término para hablar de los delincuentes en general. —Xander abre la boca para contestar, pero Claudia sigue con su retahíla—: ¿Qué es un «helsing»? Bueno, y, ya que estamos, ¿qué son un «helsing» y el resto de las palabras raras que has dicho en apenas unos minutos? Porque a mí, «helsing» me recuerda a Van Helsing. —Y se echa a reír con esa última ocurrencia.

—Pues no vas mal encaminada —le responde Xander. Mi concentración se desvía a ese mechón blanco que escapa muchas veces de su cuidado tupé y le cae sobre la frente. Es una tentación. Siento la necesidad de enroscarlo en mi dedo y...—. De hecho, el nombre que se nos dio es en honor a ese legendario personaje, ya que nuestra labor es cazar...

Se calla cuando la palomita que le lanzo se estrella de pleno en su frente. Diana. Aguanto las ganas de celebrar mi maravillosa puntería para volver a tomar el control de la conversación.

—Resérvate esa información para luego, que, como empecemos con los saltos y a detallarle cada cosa que contemos a destiempo, le vamos a hacer un lío. —Poso mi mano con gentileza en el antebrazo de mi prima—. Poco a poco lo irás entendiendo todo, te lo prometo. Pero no quiero que te satures de información antes de tiempo.

—Está bien, está bien —se rinde Claudia—. Contadlo como os dé la gana, pero si me quedo con dudas, pienso freíros a preguntas después.

—¿Más todavía? —pregunta Xander por lo bajo y con ironía.

—Te he oído.

—Si no hubiese querido que me oyeras, no lo habría dicho en voz alta.

—Bueno, ya está bien —los freno, estirando los brazos a ambos lados para que no comiencen una discusión sin sentido.

—Sigue, prima. —Claudia entorna los ojos y desafía a Xander con una mirada asesina antes de volverse hacia mí—. Por lo que has dicho antes, intuyo que la noche siguiente os conocisteis, ¿no? ¿Cómo fue? —Levanta un dedo para que le permitamos hacer una puntualización—. Por cierto, que conste que estoy muy enfadada contigo porque no me hayas contado antes todo esto, pero puedo dejar esta discusión para luego, cuando estemos a solas.

Estoy a punto de responder, pero me muerdo el labio con las palabras en la boca. Que sienta que la he decepcionado, por poco que sea, me entristece.

—La verdad es que la historia tiene gracia... —comienza Xander, sacudiendo la cabeza con una risilla que me resulta impertinente.

—No, no tiene ni pizca de gracia —aseguro—. Estaba anocheciendo, caía el diluvio universal y Cenizas me pilló desprevenida.

—Sigue diciéndote eso, a lo mejor terminas convenciéndote... —se burla el helsing, y prometo que recurro a toda mi bondad y paciencia para no pegarle dos gritos.

—¿Y qué hacías tú en la calle por la noche, si tu turno ya había terminado y caía el diluvio universal? —me pregunta Claudia.

—Todo tiene su explicación —digo con un suspiro.
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La cagué al decir que sí
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Viernes, 25 de junio

Otra noche sin descansar bien, otra vez con resaca y, otra vez, con un aluvión de emociones y dudas que me estaban haciendo estallar la cabeza.

Ayudé a la futura novia a bajar del pedestal cilíndrico lacado en blanco, con cuidado de que no tropezara por culpa del pomposo vestido y los tacones, y salimos de nuevo del probador hacia la pequeña pasarela frente a su madre, sus dos hermanas y su futura cuñada.

La chica tenía muy claro el corte y el estilo que quería llevar, pero yo, nada más verla, supe que no era lo que le iba a favorecer. Estas cosas, una ya con su experiencia de más de nueve años atendiendo novias, se veían a la legua. Pero no podía ir y decirle directamente que lo que quería no era lo que necesitaba o que no le quedaría como esperaba, porque esa ilusión formaba parte de la novia y no estaba en mi mano arrebatársela tras cruzar la puerta.

En la recepción del White Dreams, la boutique de vestidos de novia más reputada de la ciudad, empezaba la magia. Y yo era su hada madrina.

El truco estaba en dejarlas caer en su error, que se probaran lo que venían buscando y que ellas solas se diesen cuenta de que lo que tenían en mente no era lo adecuado para ellas.

En esta ocasión, Cloe, mi clienta, iba ya por el quinto vestido equivocado. Ella estaba empeñada en llevar un palabra de honor y, cuanto más pomposo y más de princesa de cuento, mejor. Quería ser una Cenicienta en su día, pero el tul no favorecía su figura.

Cloe no dejaba de andar de un lado para otro, mirándose desde todos los ángulos posibles en los espejos y buscando a través de ellos las expresiones de sus acompañantes.

En el momento en que vi la decepción en sus ojos, decidí intervenir. Era mi turno. Aquí era cuando el hada madrina sacaba la varita y hacía su magia.

—Si no es indiscreción —me aventuré—, ¿dónde vais a celebrar la boda?

—Oh —Cloe parpadeó, saliendo de sus pensamientos grises—, pues vamos a casarnos en el Royal Sunshine.

Tomé nota mental. El Royal Sunshine, uno de los hoteles más lujosos al este de Shadow City. Un edificio elegante, con amplios ventanales, moderno, con suelos de mármol pulido. ¿En qué momento esa chica pensó que un vestido tan pomposo encajaría bien en ese ambiente?

—¿Me permitirías seleccionar un vestido para ti? Creo que tenemos el indicado, pero el corte dista de lo que venías buscando. —Lancé el anzuelo.

Con un suspiro de desgana, Cloe asintió.

—Está bien —me dijo—, pero ya será el último que me pruebe, estoy algo cansada.

«Por supuesto que será el último que te pruebes, porque este va a ser el elegido». Le sonreí con dulzura y la acompañé de vuelta al amplio probador.

—Una última pregunta —le dije antes de ir en busca de la prenda—, cuando sales de fiesta y quieres destacar, viéndote bonita y sintiéndote segura y confiada, ¿qué color de labial eliges?

La futura novia me miró frunciendo el ceño. Casi pude ver interrogantes bailando por toda su cara. Aun así, contestó.

—Rojo.

—Perfecto.

No tardé más de cinco minutos. Tenía clarísimo qué necesitaba Cloe.

De vuelta en el probador, la chica miró con desaprobación lo que traía entre las manos. No me importaba, no me amedrentaban sus prejuicios porque yo sabía lo que me hacía.

Le puse el maravilloso vestido blanco y se lo ajusté bien a la cintura y a las caderas con alfileres. Después, le prohibí que se mirara en el espejo, cosa que le hizo gracia y empezó a soltar una risilla nerviosa. Estaba impaciente por verse; seguro que intuía lo mismo que yo, que ese era el indicado.

Bajó del pedestal y, antes de que pudiera salir a ver a sus acompañantes, le recogí rápidamente el cabello castaño en un moño improvisado y le maquillé los labios de un bonito color burdeos.

Ahora sí, estaba lista para deslumbrar.

En cuanto puso un pie en la pasarela, su madre empezó a abanicarse con la mano para evitar llorar. Cosa que no logró. Su hermana se contagió y finalmente la cuñada suspiró un «estás preciosa».

Mi clienta ahogó una exclamación al darse la vuelta y contemplar su reflejo. Empezó a contonearse, a girar a medias el torso para verse la espalda, y acarició con los dedos todos los detalles del vestido.

Había elegido para ella un corte sirena, con escote de pico y espalda abierta con transparencias. Realzado en encaje con un glitter sutil, el impresionante vestido era elegante y majestuoso a la vez. Ceñido a la cintura, marcaba su figura femenina y realzaba sus curvas, acabando en una sinuosa falda con cola real de metro y medio.

La novia no podía apartar la vista de su reflejo, y yo aproveché el shock para entregarle un ramo de rosas rojas y completar el look con un velo sencillo y muy transparente que dejé caer desde debajo del moño improvisado.

Y... Tres, dos, uno... Cloe se cubrió la boca con ambas manos y rompió a llorar de pura felicidad.

No importaba a cuántas novias viera en la misma situación y reaccionando exactamente de la misma manera; el momento en que encontraban su vestido era mágico, y yo me contagiaba de esa felicidad que impregnaba el ambiente.

Me excusé con la novia para darles un momento de intimidad a ella y a sus acompañantes y me encaminé a la mesa que teníamos al otro lado, dispuesta para servir copas de champán.

Casi tomé la decisión de dar media vuelta y decirle a mi clienta que la burbujeante bebida para el brindis se nos había acabado. Porque ahí, esperando el momento de atacar, estaba Ryan Smith. Mi ex y, por desgracia, también mi jefe.

Estaba guapísimo, como siempre. Apoyado en la mesa donde aguardaba el champán y dedicándome una sonrisa de película. Llevaba puesto su habitual traje gris, con camisa blanca y corbata negra, todo a medida. El corte de la americana le enmarcaba a la perfección los hombros, anchos y rectos, y el nudo, un poco flojo, de la corbata me hizo recordar todas las veces que se la había ajustado antes de estampar un beso en sus labios.

Tragué saliva, respiré hondo e intenté calmar los latidos de mi corazón. Me concentré en servir las copas y evité mirar esos ojos verdes que siempre me atrapaban y me encendían sin remedio.

No sabía cómo lo hacía, pero su mera presencia me atontaba y tenía que esforzarme para recordar que ya no estábamos juntos. Que me engañó con otra en su despacho, en esa misma boutique, mientras yo atendía a las clientas.

Era un hijo de puta. Pero era un hijo de puta guapísimo que sabía lo que todavía provocaba en mí.

—¿Sumando un éxito más, princesa? —preguntó, como si tal cosa, en cuanto deposité las cinco copas sobre la mesa. Las dos últimas tintinearon porque mi maldito pulso tembló al oír su voz llamándome «princesa».

Esa palabra, saliendo de sus labios, causaba estragos en mi raciocinio.

El cabrón sabía cómo debilitarme.

Un sonido a mi izquierda me hizo desviar la mirada y, de reojo, atisbé la sombra de Stefanie tras el mostrador. Supe en ese momento que la muy lagarta de mi compañera estaba poniendo la oreja otra vez, así que bajé la voz todo lo que pude para que a la chismosa le costara seguir el hilo de la conversación. Si es que eso iba a convertirse en una conversación.

Siempre había sospechado que mi compañera andaba detrás de Ryan, e intuía que esperaba confirmar que nuestra relación estaba rota para clavar las uñas en su presa.

—¿Qué estás haciendo aquí, Ryan? —le pregunté a media voz mientras me mantenía ocupada vertiendo el líquido dorado.

Por norma general, solo se le veía el pelo por el White Dreams de lunes a miércoles. Su fin de semana empezaba los jueves y —¿hola?— estábamos a viernes.

—Me da que ya conoces la respuesta —me susurró, inclinándose hacia mí.

Un escalofrío me recorrió la espalda al notar su aliento en mi hombro y por poco no derramé el champán.

—Estoy ocupada, como ves. —Enderecé la espalda para parecer segura de mí misma y cogí tres de las copas servidas. Ryan se apresuró a agarrar las otras dos.

—Deja que te ayude.

Permití —qué remedio me quedaba— que me siguiera de vuelta a la pasarela.

—Te hice una pregunta y todavía estoy esperando una respuesta en firme —murmuró a medio camino.

—No sé de qué pregunta hablas. —Claro que lo sabía.

—Pues te la recuerdo: ¿estás dispuesta a darme otra oportunidad?

Frené en seco y lo encaré. No pensaba mantener esa conversación delante de mi clienta. Ni delante de la cotilla de Stefanie, ya puestos. Resultaba humillante.

—No sé a qué juegas, Ryan. Me hiciste muchísimo daño...

—Lo sé —me interrumpió, pero no le permití robarme la palabra.

—No, no lo sabes porque no lo has sufrido, así que eres incapaz de entender cómo me siento. —Apreté la mandíbula para recuperar por un momento la compostura y evitar que se me quebrara la voz. No iba a permitir que me viera débil—. Cuando... —Dudé, pero esta vez lo miré a los ojos, y no me dejé encandilar por ellos—. Cuando te vi con ella... sentí... Dios, fue como si me hubieras clavado un cuchillo en el pecho. Jamás había sentido un dolor tan intenso. Tan agudo. Creí que no podía respirar.

Su mirada se quedó pendiendo de la mía, no sé por cuánto tiempo, y de repente me sentí desnuda, vulnerable.

Fui yo la que rompió el contacto visual y volví a caminar hacia la novia que esperaba al otro lado con su familia.

Ryan vino detrás de mí con las dos copas restantes. Repartimos las cinco con una sonrisa radiante, impostada, como si estuviésemos en un anuncio de la teletienda. Trabajar de cara al público te preparaba para las mejores actuaciones de Hollywood, sin duda.

Mientras las mujeres brindaban, yo rezaba interiormente para que mi ex se marchase.

Alerta de spoiler: no lo hizo, y continuó insistiendo.

Se quedó dando vueltas por la tienda mientras yo finiquitaba mis tareas. Cobré el vestido de la novia, lo envolví con mimo para dejarlo en la sala de arreglos, me despedí de las chicas y cerré caja.

Ryan aprovechó que ya no quedaban clientes en la boutique para nadar a mi alrededor como un tiburón, recordarme los buenos tiempos, los mejores momentos que vivimos, las caricias..., hasta dio detalles de los instantes más íntimos.

Me tenía nerviosa. Intentaba pasar de él, pero me era imposible, y conseguía que todos esos recuerdos hicieran que me tambaleara por dentro. Yo no abrí la boca. Terminé de dejar la boutique como si nadie hubiera estado en ella, esperé a que saliera Stefanie y cerré el local, acompañada, cómo no, de Ryan.

¿Así fue como me conquistó? ¿Insistiendo? No lo recuerdo.

No. Diría que era yo la que le iba detrás.

Como fuera. Terminé de cerrar White Dreams y estaba más que dispuesta a seguir ignorando a mi ex hasta que solt
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